
C
ada 21 de septiembre, en
todo el mundo, diversos
organismos públicos y

privados conmemoran el Mes
del Alzheimer, con diversas
campañas que tienden a dar a
conocer las formas de prevenir
esta enfermedad y la manera
en que debe abordarse una vez
que se presenta. 

Cabe recordar que el
Alzheimer es una enfermedad
neurodegenerativa que afecta a
millones de personas
globalmente. Aunque no existe
una cura definitiva, la
investigación sugiere que
ciertos hábitos de vida pueden
ayudar a reducir el riesgo de
desarrollar esta enfermedad.

Chile no está al margen de la
conmemoración del Mes del
Alzheimer y son varias las
organizaciones de gobierno,
municipales, fundaciones,
corporaciones y del mundo
privado que vuelcan todos sus
esfuerzos día a día a la
prevención y al cuidado y
tratamientos con personas que
padecen esta enfermedad.
Dentro de estas últimas se
encuentra LivUP, que por su
tradición en cuidado y servicios
para personas mayores se ha
convertido en un referente en la
materia.

Al respecto, Yazna Gutiérrez,
gerente general y cofundadora
de LivUP, explica que la
prevención del Alzheimer
comienza con el cuidado
integral de la salud cerebral.
“Una dieta equilibrada, rica en
antioxidantes, ácidos grasos
omega-3 y vitaminas del grupo
B, puede ser beneficiosa. La
dieta mediterránea, con su
énfasis en frutas, verduras,

pescado y aceite de oliva, ha
mostrado resultados
prometedores en estudios
sobre salud cognitiva. El
ejercicio regular no solo es
bueno para el cuerpo, sino
también para el cerebro. La
actividad física aumenta el flujo
sanguíneo cerebral y promueve
la neuroplasticidad. Se
recomienda al menos 150
minutos semanales de ejercicio
moderado, como caminatas
rápidas o natación”.

Agrega que la estimulación
mental es otro pilar
fundamental. “Es importante
para prevenir esta enfermedad
realizar actividades como la
lectura, los juegos de estrategia,
el aprendizaje de nuevos
idiomas o habilidades, las que
mantienen el cerebro activo y
pueden ayudar a construir una
‘reserva cognitiva’ que actúa
como protección contra el

deterioro mental”.
Yazna Gutiérrez agrega que el

control de factores de riesgo
cardiovascular es crucial. “La
hipertensión, el colesterol alto y
la diabetes no controlados
pueden aumentar el riesgo de
Alzheimer. Mantener estos
factores bajo control mediante
una dieta adecuada, ejercicio y,
si es necesario, medicación, es
esencial. La calidad del sueño
también juega un papel
importante. Durante el sueño
profundo, el cerebro elimina
toxinas, incluyendo las
proteínas asociadas con el
Alzheimer. Establecer una rutina
de sueño regular y tratar
problemas como la apnea del
sueño puede ser beneficioso”.

La gerente general de LivUP
sostiene que el aislamiento
social y la depresión se han
asociado con un mayor riesgo
de deterioro cognitivo. Para ello
recomienda mantener
conexiones sociales fuertes y
buscar ayuda para la salud
mental cuando sea necesario, lo
que, a su juicio, son aspectos
importantes de la prevención.

A lo anterior agrega evitar el
tabaco y moderar el consumo
de alcohol como medidas que
no solo benefician la salud
general, sino que también
pueden reducir el riesgo de
desarrollar Alzheimer.

“Este Mes Mundial del
Alzheimer tomemos conciencia
de que pequeños cambios en
nuestro estilo de vida pueden
tener un gran impacto en
nuestra salud cerebral a largo
plazo. La prevención es clave y
nunca es tarde para comenzar a
cuidar nuestro cerebro”,
sostiene Yazna Gutiérrez.

EN SEPTIEMBRE:

Conmemoran Mes del
Alzheimer a nivel mundial
En la ocasión, diversas entidades públicas y privadas
refuerzan los conceptos de prevención y tratamiento
para esta enfermedad. Uno de los referentes en la
materia es la empresa LivUP.

Yazna Gutiérrez, gerente
general y cofundadora de
LivUP. 
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lino). Además de los miles de negativos,
el conjunto reúne 278 documentos, 46
recortes de prensa, y, lo más relevante,
635 fotografías impresas. Cada vez que

Ziebold recibió al-
gún reconocimiento
en salones, esa obra
quedaba para la fe-
deración fotográfica
local. Otras llegaron
a las colecciones del
Museo Reina Sofía,
en España, y del Na-
cional de Bellas Ar-
tes, en Chile. 

Aunque la maes-
tría de Ziebold fue
refrendada por los
premios que obtuvo
en el FCCCh y en
o t r a s i n s t a n c i a s
—“en el club me fal-
taron solo dos pun-

tos para llegar al máximo”, comenta—,
su figura no ha sido suficientemente re-
conocida en la esfera pública. Historia
que cambiará este libro.

“La lectura que ahora tiene su obra es
distinta a la del pasado. Antes era vista
como una aficionada a la fotografía. Algo
simple, si lo ubicabas al lado de lo que
hacía en el mismo momento la Asocia-
ción de Fotógrafos Independientes
(AFI). Pero no era así. Se expresó, tuvo
tiempo para tener su mirada y desarro-
llarse muy bien en un área. Sus fotos,
además, son sobre personas, paisajes y
costumbres. Cosas que hoy están desa-
pareciendo. Creo que esa valoración do-
cumental hacia el trabajo de mi madre
ella la percibió a medida que caminamos
juntas en esto. Ella miraba esto como fo-
tos que se iban a perder, pero ahora tie-
nen una nueva visión”, afirma Sandra. Y
su madre añade, contenta: “Me siento
más que realizada. Hoy veo que tengo
fotografías similares a las que me impre-
sionaron ese primer día en el Foto Cine
Club. Di más de lo que podía dar”. 

Quería una actividad propia, un
paréntesis en sus labores de
dueña de casa y la crianza de
Claudio, Pablo y Sandra. Así

llegó en 1980 al Foto Cine Club de Chile
(FCCCh), ubicado en el centro de Santia-
go. Decidida a matricularse, en el vestí-
bulo encontró una muestra de lo que allí
se hacía. “Nunca había visto fotografías
tan bien logradas en blanco y negro. Eso
me impactó tanto, que me enamoré y
pensé: ‘¿Alguna vez lograré algo así’?”,
recuerda Ana
María Ziebold
(1946). 

Entre 1980 y
el año 2000, ob-
tuvo reconoci-
m i e n t o s p o r
cientos de foto-
grafías en Chile
y el extranjero.
Hizo casi 7.000
instantáneas y
se convirtió en
u n a g e s t o r a
crucial dentro
del club, como
directora de do-
cencia y del Sa-
lón Nacional,
presidenta y vi-
cepresidenta.
Además, inte-
gró el colectivo
“Generac ión
85”, que busca-
ba un impulso
comercial para
la disciplina, y en 1996 fundó el espacio
“Fotoencuentro”. En el primer piso de
esa casona de calle Dominica funcionaba
su galería; en el segundo, el FCCCh. 

Una rotunda muestra del archivo que
Ziebold compuso está hoy en el libro “En
el camino”, ya disponible en librerías.
Editado por Puro Chile, muestra retra-

“Lanchas chilotas”, imagen tomada en Angelmó (1982). 
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tos, paisajes recónditos, tradiciones que
se difuminaron con el tiempo e instantá-
neas de vida en la ciudad, entre otras
imágenes. Todas hechas, reveladas y am-
pliadas por ella misma. Su fascinación,
además de contemplar, perderse y con-
versar antes de disparar la cámara, fue el
quehacer del laboratorio. 

Su hija Sandra Gaete, quien impulsó
esta publicación y el rescate del archivo
de Ziebold, cuenta que la fotógrafa podía
hacer incluso una decena de copias hasta
llegar al resultado óptimo. “Yo era una
de las que me metía al cuarto oscuro ape-
nas la casa entraba en silencio, y no salía
de ahí hasta la madrugada. El fin de se-
mana, después del almuerzo, mi marido
veía un partido de fútbol; yo me iba al
cuarto. Ese era mi tiempo”, relata Zie-

bold. Abandonó el oficio por motivos de
salud, pero sobre todo por la irrupción
de la fotografía digital. “Nunca la sentí
mía. Lo mismo me pasaba con las diapo-
sitivas a color. Es que a mí me interesaba
el reto del laboratorio”, suma. 

La publicación de 200 páginas cuenta
con textos de Rita Ferrer y Sandra Gaete,
y surgió debido al tiempo que brindó la
pandemia. En medio del confinamiento,
reunieron todas las cajas de negativos
dispersas entre las casas de la familia, y
empezaron a revisar. “Me reencontré
con mis fotos. Fue tan emocionante, por-
que hay tantas historias detrás. Yo con-
versaba con la gente que retrataba”,
apunta Ziebold. Muchas de sus imáge-
nes fueron hechas en el sur. Su marido,
Claudio Gaete, era oriundo de Puerto

Montt y, después de vivir en Santiago,
volvió a su ciudad natal por trabajo. “Mi
papá era ingeniero civil y con mi mamá
se perdían por caminos, hacían viajes
juntos, se subían a botes y llegaban a si-
tios bien escondidos. Y mi mamá tomaba
fotos”, rememora Sandra. 

Antes de proyectar este libro, su ma-
dre hizo una donación a la Biblioteca Na-
cional, convirtiéndose recién en la se-
gunda mujer con un archivo fotográfico
en la institución (la primera fue Inés Pau-

Chile, sus rincones y su gente: 
libro perpetúa las fotos de Ana María Ziebold 

“En el camino” reúne 130 imágenes en blanco y negro hechas con maestría por
una autora que descubrió la fotografía por casualidad, cuando tenía 34 años. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

Ziebold hizo esta fotografía en los alrededores de Frutillar hacia 1980. 

La fotógrafa en una
imagen de 1993. 
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SU MIRADA 
EN EL MUT
En el marco de dos semanas dedi-
cadas a la chilenidad, el Mercado
Urbano Tobalaba (MUT) expondrá
hasta el 22 de septiembre una
vitrina con 17 fotografías de Zie-
bold. Su familia proyecta para más
adelante otra exhibición. 
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“Son tres canciones para
piano y voz tenor
muy bellas y evocati-

vas. Se basan en textos de An-
drés Sabella sobre una gaviota,
un erizo y una ballena. Fernan-
do García las dedicó a su amigo
Hanns Stein, a quien le decía el
Ruiseñor rojo”, cuenta la pianis-
ta Virna Osses. Hoy, junto al te-
nor Gonzalo Cuadra, interpre-
tará esas piezas, pertenecientes
a la obra “Sabelliades a Ruise-
ñor rojo” (1972). 

Es la partitura con que se
inaugura la edición 24a del Fes-
tival de Música Contemporá-
nea de la U. de Chile. Y es ade-
más un homenaje a l tenor
Hanns Stein, quien tenía 97
años en el momento de su
muerte, en julio pasado.

Con 60 años de docencia,
Stein vivió también ingratos
momentos. Fue exonerado y en
2000 se le restituyó la titulari-
dad, pero más tarde tuvo difi-
cultades para obtener su jubila-
ción. Como lo relataron las car-
tas enviadas por sus hijos a este
diario, entre 2023 y principios
de este año, la pensión por el
sistema antiguo a la que tenía
derecho, y que solicitó en 2022,
se vio entrampada en la buro-
cracia de la Contraloría y el Ins-
tituto de Previsión Social. Final-
mente, consiguió la jubilación y
el bono de retiro poco antes de
su fallecimiento.

CRUCE DE GENERACIONES

Con conciertos hasta el vier-
nes 13 de septiembre, en la Sala
Isidora Zegers, el GAM y el Tea-
tro Baquedano, el festival pre-
senta un programa donde se
cruzan generaciones de compo-
sitores chilenos muy distintas.
Fernando García es el mayor,
con 94 años, y también será ho-
menajeado. En la noche de clau-
sura se estrenará su obra “Co-
mentario sinfónico”.

“Se trata de una pieza muy
contemplativa, de varias capas
que se superponen, sonorida-
des casi estáticas y prolongadas,
como si estuviéramos en un pai-

saje desértico”, describe Andrés
Maupoint, director del festival. 

Ingrid Saldaña, de 21 años, es
la compositora de menos edad
en este encuentro. Una obra su-
ya fue recién estrenada por el
Internationale Ensemble Mo-
dern Akademie en Suiza. En el
festival universitario, Ingrid
presentará su “Magnitud apa-
rente”, para tres flautas.

Otros compositores de la ge-
neración actual tendrán espacio
en el programa, como Iván Ta-
pia (25) e Ismael Huerta (30),
quienes estrenarán sus obras
ganadoras del reciente concurso
sinfónico de la universidad. Ta-
pia con “De trenes y aves”, y
Huerta con “Queixada”. 

Serán interpretadas por la
propia Orquesta Sinfónica de
Chile, bajo la dirección de Ro-
dolfo Saglimbeni, el 13 de sep-
tiembre. “En contraste con la
partitura de Fernando García,
estas obras son mucho más di-
námicas, colorísticas y chispe-
antes”, describe Maupoint. 

Todo ello ocurrirá durante el
cierre sinfónico del festival, pe-
ro en los primeros cuatro días el
programa presenta música ca-

merística, con obras para instru-
mentos solistas, dúos, tríos y
cuartetos —desde cuartetos de
cuerdas hasta música para gui-
tarra eléctrica o electrónica mix-
ta—, seleccionadas por un co-
mité. A ellas se suman partitu-
ras escogidas por distintos en-
sambles para completar los
conciertos en la Sala Zegers y el
GAM.

El 6 de septiembre, Compa-
ñía de Música Contemporánea
tocará varias piezas, como “El
ángel se pudre”, para dos violi-
nes, del compositor argentino
Juan Carlos Tolosa, el invitado
especial al festival. El lunes 9, en
tanto, estará el Ensamble Taller
de Música Contemporánea, con
“Relatos breves”, del propio To-
losa, mientras que el 10 será el
turno de Ensamble DMUS, diri-
gido por Maupoint. 

“Otro acontecimiento en el
programa será la interpretación
del ‘Cuarteto para el fin de los
tiempos’, de Messiaen. Es una
obra para violín, clarinete, chelo
y piano, que representa un hito
de la música en el siglo XX”, cie-
rra el músico. Programa e infor-
mación en Artes.uchile.cl.

Una semana de estrenos 
y homenajes a Hanns Stein 
y Fernando García
Entre el 6 y el 13 de septiembre, conciertos en tres espacios pondrán en el
centro a figuras de la historia musical en un encuentro que cruza
generaciones, con compositores de entre 21 y 94 años.

FESTIVAL DE MÚSICA CONTEMPORÁNEA DE LA U. DE CHILE:

IÑIGO DÍAZ

El profesor Hanns Stein murió en
julio, con 97 años.
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Fernando García, premio nacional
de Música 2002.
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